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Tiempos difíciles [fragmento] 
 
"Era una ciudad de ladrillo rojo, es decir, de ladrillo que habría sido rojo si el humo y la ceniza se lo 
hubieran consentido; como no era así, la ciudad tenía un extraño color rojinegro, parecido al que usan los 
salvajes para embadurnarse la cara. Era una ciudad de máquinas y de altas chimeneas, por las que salían 
interminables serpientes de humo que no acababan nunca de desenroscarse, a pesar de salir y salir sin 
interrupción. Pasaba por la ciudad un negro canal y un río de aguas teñidas de púrpura maloliente; tenía 
también grandes bloques de edificios llenos de ventanas, y en cuyo interior resonaba todo el día un continuo 
traqueteo y temblor y en el que el émbolo de la máquina de vapor subía y bajaba con monotonía, lo mismo 
que la cabeza de un elefante enloquecido de melancolía. Contenía la ciudad varias calles anchas, todas muy 
parecidas, además de muchas calles estrechas que se parecían entre sí, que entraban y salían de sus casas 
a idénticas horas, levantando en el suelo idénticos ruidos de pasos, que se encaminaban hacia idéntica 
ocupación y para las que cada día era idéntico al de ayer y al de mañana y cada año era una repetición del 
anterior y del siguiente.  
 
Estas características de Coketown eran, en lo fundamental, inseparables de la clase de trabajo en el que 
hallaba el sustento..." 
 
"...En Coketown no se veía por ninguna parte cosa que no fuese rigurosamente productiva. Cuando los 
miembros de un credo religioso levantaban en la ciudad una capilla (y esto lo habían hecho los miembros de 
dieciocho credos religiosos distintos), construían una piadosa nave comercial de ladrillo rojo, colocando a 
veces encima de ella una campana dentro de una jaula de pájaros, y esto únicamente en algunos casos muy 
decorativos. Había una solitaria excepción: la iglesia nueva. Era un edificio estucado, con un campanario 
cuadrado sobre la puerta de entrada, rematado por cuatro pináculos que parecían patas de palo muy 
trabajadas. Todos los rótulos públicos de la ciudad estaban pintados, uniformemente, en severos caracteres 
blancos y negros. La prisión se parecía al hospital; el hospital pudiera tomarse por la prisión; la Casa 
consistorial podría ser lo mismo prisión que hospital, o las dos cosas a un tiempo, o cualquiera otra cosa, 
por que no había en su fachada rasgo alguno que se opusiese a ello. Realismo práctico, realismo práctico, 
realismo práctico; no se advertía otra cosa en la apariencia externa de la población, y tampoco se advertía 
otra cosa que realismo práctico en todo lo que no era puramente material. La escuela del señor 
M'Choakumchild era realismo práctico, la escuela de dibujo era realismo práctico, las relaciones entre el 
amo y el trabajador eran realismo práctico y todo era realismo práctico, desde el hospital de Maternidad 
hasta el cementerio; todo lo que no se podía expresar en números ni demostrar que era posible comprarlo 
en el mercado más barato para venderlo en el más caro no existía, no existiría jamás en Coketown..." 
 


